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EL TOREO.

PLAZA Í)L TOROS DE MADRID.
1 6 . a  c o r r i d a  d e  a l i o n o  v e r i f i c a d a  e l  

9 9  d e  « S i i l i o  d e  1 9 9 3 .

Y  vam os a l fina l de la  le g is la tu ra  taurina.  ̂
P a r a  so a b a re l p rim er período parlam entario, 

d isp u so  la  em presa se is  toros de doña  Te resa  
N u ñ e z  de P rado , con d iv isa  pajiza  y  blanca.

L l  lista  de la  com pañ ía  que deb ia  ejecutarlos 
era la  siguiente;

E l  Gord ito: P r im e r  espada absoluto.
E l  C arrito : S e gu n d o  espada absolutísim o. 
M a n u e l M o lin a ; E sp a d a  relativo.
B a jo s  picantes: A n to n io  P in to  y  J u a n  M o ren o  

(Jnanerito.)
O tro  bajo idem , p a ra  entrar y  sa lir: B a fa e l 

C aba lle ro  (M atacán.)
C o r is ta s  de am bos sexos; M endez, B u lo ,  V i  

llaverde, D ia z , Sánchez X  3, Quilez, el Torerito, 
M e iin o  y  otros.

Pueb lo, m onos, monas, turcos, turcas, p ítim as 
y  pap^’iuos.

A  la s cuatro y  m odia  la  m ú sico  de ingen ie ros 
ejecutó va r ia s  s in fon ía s para  d ive riim ieu to  de 
lo s  desocupados, y  a l d a r la s  cinco el a lcalde 
oorreapondiente agitó  el pañue lo  para  que co ­
m enzara  la  fiesta.

L a s  cuad rilla s pasearon  el ruedo, ocuparon eu 
s it io  loa c iudadanos de pica, y  et B o ñ o le ro  abrió  
la  puerta de D am ie tta  dando sa lid a  á la  p r im e ­
r a  epidemia.

L la m á b a se  el toro Vizcaíno y  era negro  po r 
completo, como s i  llevara  luto p o r  la  defunción  
de  a lgú n  cornúpeto querido. ^

L a  cuerna era a lgo  delantera y  ca ída  del lado 
izqu ierdo; como seña  particu lar, debe apuntarse  
q ue  ten ia  nna  coutrarotura en el lado izquierdo.
•• -T e n ia  Vizcaíno vo lan tad  y  cabeza, p o r lo  cua l 
d ió  a lg ú n  juego en el p r im er tercio de la  fiesta.

P in to , el abr:elo P in to  c lavó  cuatro veces el 
palo, s in  m ás novedad  que im  tum bo terrib le  y  
descom unal dado con toda la  espa lda  nada  más.

Juane rito  puso  un a  vara, perd ió  u n  raba llo  y  
se  pasó  todo el tiem po que du ró  la  lid ia  sa can ­
do  jacos á  la  plaza, desm ontándose y  vo lv iendo  
p o r  otros, ü n  juego m u y  bonito que ahora se ha 
puesto  de moda.

M atacán  pu so  tres va ra s y  su fr ió  des golpes, 
u n o  de e llos cayendo sobre  la  m ism a  anca de l 
toro, A l  quite en am bos lances C arrito .

Sa lgue ro  p icó  dos veces y  se  llevó  u n  p o r ­
razo.

S in  m ás p re lim inare s se  tocó á  bande rilla s y  
sa lie ron  lo s  jóvenes V illa v e rd e  y  Pescadero  á 
ejecutar la  suerte.

E l  p rim ero  pu so  un a  banderilla  nada  m ás a l 
cuarteo, y  el segundo  u n  pa r bueno  cuarteando 
y  otro de la  m ism a  clase delantero.

E l  G o rd o  vestia  u n  traje co lor verde m anzana  
con go lpes de oro.

E c h ó  á la  autoridad  m un ic ip a l e l co rre sp on ­
d iente brindÍR, y  empezó una  faena de esas que  
se  suelen  ve r en A lco rcen  el d ia  de la  fiesta d e l 
santo.

A l l á  va  la  re lac ión  corro.'?pondiente:
C uatro  con la  derecha, cincc a lto s y  u n  m ete 

y  saca dr-sde lejos.
Dof- con la  dereoha, tres a ltos y  rin  p inchazo 

s in  soltar.
S e is  altos, dos cam biados y  otro pinchazo. 
T re s  a ltos y  otro p inchazo  como el anterior. 
U n o  ron  la  derecha, tres altos, uno  cam biado 

y  n n  p inchazo en la s  tablas.
U n o  alto y  u n  pinchazo como el anterior.
D o s  con la  derecha, uno  cam biado, y  u n a  e s ­

tocada en el pescuezo dando la s  tabla©.
E l  toro murió.
L a  autoridad  no m andó n i u n  a v iso  a l espada. 
L a  grita, horrorosa.
D e  G uada la jaru  m andaron u n  telégrama, 

p reguntando  qué pasaba en M ad rid .
Parece  que el ru m o r de lo s  p ito s llegó  á  Z a ­

ragoza.

E l  se gundo  cornúpeto estaba en  la  infancia. 
A  la  empresa actual lo  m ism o le  dá  so lta r t o ­

r o s  que m onas.

E l  ch ivo  de N u ñ e z  de P ra d o  que ten íam os ¿  
ia v ista, era neg ro  lom bardo, bragado, b ien  
puesto y  m u y  voluutario.

P e ro  e l in fe liz no  tenia poder a lguno; apenas 
s i  ped ia  con la  cola.

P in to  le  p inchó d o s  veces y  en u n a  tuvo que 
desm ontarse. E n  la  otra se quedó s in  caballo.

Jua n e rito  p icó cinco veces reca rgand o  el ch i­
v ito  en un a  con coraje.

L a  gente empezaba á  dorm irse.
H a y  m uchas clases de co rr id a s m alas, pero 

de todas, la  peor es la  clase de la s  sosas.
H a b ia  sugeto que soñaba en voz alta.
L le g ó  Andaluz, que así se  llam aba  el toro# en 

buen estado á  banderillas, y  se encargaron  de 
ponérse las H ip ó lito  y  Ju lián . A q u e l pn so  un  
buen p a r  a l cuarteo y  otro de l m ism o modo, e x­
celente. J u l iá n  sa lió  u n a  vez en falso y  dejó una  
banderilla  eu el m orrillo  de la  rés.

L a  com pañera p a ra  la tem porada próxim a. 
C a rr ito  vestia  de color g ra n a  con adornos de 

oro.
P ré v io  sn  d iscu rso  presidencia l se  encam inó 

al cabrito, y  despues de tres pases naturales, uno  
oon la  derecha y  uno  cambiado, d ió  u n a  e stoca ­
da á  volap ié  a lgo  ladeadita ijue acabó con el toro. 

A p lá n e o s  r-n la s tribunas.
Inc lu .io  en la  púb lica, es decir, en lo s  tend i­

dos de sol.

S e  ab r ió  nuevam ente la  puerta de l ch iqneio, 
y  apareció el tercer toro, se gunda  m ona  de la  
tarde.

L la m á b a se  Malagueño, y  era tan poqueñito 
que se  1;̂  podia torear en el ve lador de u n  cafó 
y  pase  la  exageración.

¡Qué buen ganado, señora  em presa, qué buen 
ganadol

Malagueño tenia el pelo colorado y  ojo de 
perdiz, la  cuerna b ien  puesta.

Com o su  anterior era b ravo  pero s in  poder, 
n i fuerza, n i estatura, n i  cara de toro, n i cosa 
que lo  valga.

P in to  p u so  dos va ra s  y  se  desm ontó en la  
prim era.

Juan e rito  p inchó  cinco veces apretando de 
ve rdad  y  lo  m ism o quo  s i  estuviera p icpndo un  
toro.

A  lo s  siete p uyazo s Malagueño vo lv ió  la  cara 
lam entando que se  tuviera tan poca considera­
ción con lofi toros p á rv n l s.

A q u e l an im alito  estaba p id iendo  á  g r ito s  la  
sociedad de ga rroch ista s de M ad rid .

M o g in o  y  Tore rito  se  encargaron  de bande ri­
lle a r a l ternerillo.

E l  p rim ero  puso  u n  par a l cuarteo que le  v a ­
lió  ap lau so s justos y  merecidos. E l  segundo  p u ­
so  otro p a r  m u y  bueno y  uno  m alo  p a ra  que 
hubiese  variedad; todo cuarteando.

Son ó  ol clarín, v  el herm ano de su  herm ano, 
el e levado M a n u e l M o lina , vestido  de azu l y  
oro, temó los trastos de matar.

E l  toro  e :a  una  babosa, pero como s i  hub ie ra  
s ido  u u  elefante... ¡qué brega!.,, ¡qué bailel... 
pero cuenten V d s .

D o s  naturales, cinco con la  derecha, ocho a l­
tos. uno  cam biado y  u n  p inchazo á  volapié.

U n o  natural, dos con 1« derecha, uno  alto y  
u u  p inchazo  sa liendo  acosado de la  cabeza.

Cuatro  naturales, se is con  la  derecha, uno  
alto y  u n a  estocada en el pescuezo atravesada.

U n o  natural, uno  con la  derecha, uno  alto y  
un p inchazo  barrenando.

U n o  alto y  u n  pinchazo eu el pescuezo.
E l  toro se echó, vo lv ió  i  levantarse  y  cayÓ 

para  siem pre, m erced a l tino del puntillero. 
S i lb a  gorda.
[A h í y  m u y  justa.

C nan d o  tocaron para  qne sa liera  el cuarto 
toro, éram os pocos los que estábam os despiertos.

Verdaderam ente, la  corrida era de la s  que 
deban el op io  á la s adorm ideras.

E l  cuarto toro era colorado, nevado, b ragado  
y  bien puesto. Sa lió  corneando á  la s  p ila stra s 
del ch iquero  y  tomó p iés para  p e rse gu ir  á  los 
capotillos.

C a d a  afic ionado p rocu ró  tom ar a lg u n a  d i s ­
tracción  p a ra  p a sa r  el rato.

A lg u n o s ,  con  este objeto, se  peleaban con el 
vec ino.

O t ro s  echaban  ño res á  la  vecina.
O  tros so ltaban  frescas a l vecino.
Y  a s í sucesivam ente.
Esparraguera, que a sí se  llam aba  el cuarto 

toro, era como su s  anteriores, vo lun ta rio  pero  
b lando  y  « in  poder, lo  cua l hace m u y  d ive rtida  
la  suerte de vara.

P in to  p inchó cuatro veces y  no  su fr ió  n in g ú n  
percance.

Juane rito  m ojó tres veces s in  má3 ave ría  que 
u n  desm onte inm otivado.

Y  no pasó más.
V illa v e rd e  y  el B u lo , que  deb ían  banderillear 

á  Esparraguei'o, lo  h ic ie ron  oon la  m a yo r  tran ­
q u ilid a d  del m undo. V illa v e rd e  puso  u n  p a r  en 
d o s  v ia jes a l cuarteo, y  el B u lo  clavó otro  pa r 
cuarteando que fué aplaudido.

Esparraguera, á falta de otras cond iciones 
que d iv irt ie ran  m ás a l público, se m ostró  á  ú l ­
t im a  ho ra  incierto y  colándose, cosa que j-uso al 
G o rd o  en a lgu n o s  r ie sgo s graves.

P e ro  éste, que tiene toiias la s tr iq u iñ u e la s  del 
oficio, despuea de un  pase natural, tres con la  
derecha, siete a lto s y  dos cam biados, d ió u n a  
estocada á  p a so  de bande rilla s ó coaa asi, que 
resultó  buena p o r  casualidad.

jOuáiíto sabemos# Sr. Carm ona l
P a ra  a lgo  se  lleva  V d .  á  la  p laza el som brero  

de copa.
E s t o  de l som brero  y a  v e rá  el curioso  le  itor 

m ás adelante lo  que quiere decir.

Y  g rac ia s á  D io s  ealió n u  toro que se  pod ia  
ver.

E l  quinto, qne ee llam aba Lisardo, era negro, 
bragado, estrellado, a lgo  abierto de cuerna, de 
p ié s y  de buen aípccto.

E l  b icho  tenia vo lun tad  y  tenia cabeza po r lo  
que d ió juego bastaute  á peones y  caballeros d u ­
rante  la  suerte  de varas.

Juanerite, que su fr ió  u n a  colada para  empe­
zar, pu so  cinco va ra s  y  perd ió  u n  penco.

M atacán  p inchó  tres vecea y  su frió  dos ca idas 
go rd a s  perd iendo  otro jaco.

Sa lg u e ro  p icó cinco veces y  perd ió  dos caba­
llos. su fr ie nd o  u n  batacazo.

T r ig o , que mojó dos veces, su fr ió  u n  go lpe  s o ­
b re  el sue lo  nada  más.

E n  uno  de lo s  qu ites dejó C u rr ito  el capote 
encim a de los cuernos del toro y  lo g ró  qu ita rlo  
con la  m ano  á  cuerpo lim pio.

¡Ta l que v ió  el (jordol E s t a  es la  m ia— se 
d ijo— vo y  á  desqu ita rm e  de lo  ocurrido.

Y  a s i lo  hizo.
E n  u n  quite  pegó con la  m ano a l toro en el 

testuz.
E n  otro se quedó a l lado  de la  ré s  tan  fresco 

oomo s i  se  encontrara  al lado  de u n  perro.
E n  otro ae a rrod illó  delante del cornúpeto.
Y  por ú ltim o, en la  ú ltim a  va ra  coleó a l toro, 

y  a l final de este trabajo se  quedó con lo s  b ra ­
zos cruzados delante del testuz y  casi a l lado 
de lo s  cuernos,

E l  púb lico  ae entusiasm ó con todo esto, y  p i­
d ió que el G o rd o  banderillease.

Y  aquí lo  del som brero.
8e  d ir ig ió  Carm ena  á  la s  tablas, y  uno  de s u s  

criados empezó á desatar á  toda p r isa  u n  bu lto  
del que ealió u n  som brero  de copa apabullado. 
M etió  loa p iés en la  chistera, y  pu so  u n  p a r  a l 
qu iebro  a lgo  caido.

E n se g u id a  sa lió  una  vez en fa lso  y  dejó n n  
p a r al se sgo  bueno.

P o r  último, despues de otra sa lid a  en falso, 
pu so  m edio pa r a l relance.

M u c h o s  ap lausos.
E l  G o rd o  sa ludaba  con la  finura  que le  es 

proverbia!.
P a ra  s u s  adentros d ir ía  e l hom bre  a lnd iendo  

a l público:
— ¡Y a  es mío!
Y  no s parece que C arm ona  se  equivoca. A l  

púb lico  le  g u sta  todo eso, pero  no  perdona  p o r
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EL TOREO.

esos ve rdaderos adornos de l toreo la  fa lta  de 
verdad en otras suertes de im portancia.

— S r.  Carm ona, es V d .  m u y  largo, m u y  la rgo, 
m uy  largo, y  conoce V d .  a l público m ejor que 
i  h s  res^s; pero este no se  deja torear todas la s  
taides. Y  s i no, a l tiem po.

C arrito , encargado  da m atar á  Lisardo, lo  
h izo lo  peor que pudo.

D e sp n e s  de dos pases con la  derecha y  uno 
alto, todo m u y  malo, d ió  desde la rgo  u n  bajona- 
zo perd iendo la  muleta.

£ 1  toro se echó para m o rir  p rév io s u n  pase 
natural, tres con  la  derecha y  uno  alto.

S ilba .

E l  sexto y  úU im o  se  llam aba Agachadito. 
E r a  neg ro  za ino  y  apareció  en escena re v o lv ié n -  
dos3 contra su  liberta  io r  e l Buño le ro .

L a  cuerna a lgo  abierta.
D e sp u e s  de una  colada á  Juane rito  empezó la  

snerte de varas, m ostr *ndoae el an im a l v o lu n ­
tario.

Juane ritto  le picó tres veces s in  n in g ú n  con ­
tratiempo.

M a tacán  le a rrim ó  cuatro veces el palo, y  s u ­
frió u n  trastazo da m enor cuantía.

Sa lg u e ro  puso  una  va ra  s in  experim entar n in ­
g ú n  desaguisado.

Agachadito, corriendo tra s de M ojino, rom pió  
la s tab las por frente a l 5, ab riendo  u n  boquete 
por donde  cabía u n  e scuadrón  de coraceros en 
batalla, y  me quedo corto.

M o j in o  puso  un  pa*- a l cuarteo d e s ig a a l y  
otro bueno de la  m ism a clase. E l  T o re rito  u n  
par bneno a l cuarteo.

T o m ó  otra vez lo s trastos M o lin a  y  em peza­
ron lo s  p inchazos.

A h í  va  la  lista.
C in co  naturales, once con Ja derecha, cuatro  

altos y  un a  estacada á  vo lap ié  id a  y  tendida.
L o s  cap ita listas se echaron  á  la  plaza, se gú n  

la  fin tigua  usanza.
D o s  con la  derecha, uno  alto  y  un  piuchazo, 

sa liendo po r la  cara.
D o s  a ltos y  un  p inchazo en ol pescuezo.
U n o  natnral, dos altos y  u n  p inchazo  sa liendo  

de cua lqu ier modo.
U n o  Díitural y  u n  p inchazo delantero.
U n o  natura ’, uno  alto y  n n  p inchazo  b ien  se­

ñalado.
U n o  alto y  un  p inchazo en el pescuezo.
Otro pinchazo en las tablas.
U n  ppsft alto V  u n  mete y  saca.
M u r ió  el toro y  pudo  m orir  toda una  gan ad e ­

ría, SGgun la s  veces que el espada metió el 
brazo.

APRECIACION.

E s  extraño que en la  p laza  de M a d r id  se 
echen toros como el segundo  y  tercero de lo s 
qne^ aye r se  lid iaron. N o  ponem os en dud a  qué 
tuvie ran  la  edad reglam entaria, líb renos D io s  
de semejante cosa; pero el resu ltado  es que los 
anim alitos, aunqne tuvie ran  ocho años, se  ha lla  
ban tan  poco desarro llados, que francamente te­
n ian  el aspecto de bec.^rroa de tres años poco 
m ás ó  ménos. A s í  resu ltó  que carecían de poder, 
y  s i  á esta se añade que el cuarto fué m u y  b lan ­
do y  el sexto lo  m ism o, resu ltará  que la  corrida 
no p u d o  ser m ás aburrida. S ó lo  el p rim ero  y  el 
qu into  (éste especialmente), tenian empuje; los 
dem ás no tenían fuerza para su fr ir  la  lid ia . E n  
el segundo  tercio todos fueron buenos, y  eu id 
ú ltim o  sólo ofrecieron dificultades el cuarto y  el 
quinto, que estaban m uertos y  se colaban.

E l  C io p f lo ,  en su  p rim er toro, m n y  m al; se 
arrancó  desde la rgo  siem pre y  cuarteando m u­
cho, po r lo  cual no  h izo  m ás qne p inchar y  ahur- 
r ír  al público. L o  de tirarse  po r derecho para 
m atar es tan ind ispensab le, que no  a s concibe 
que pueda darse  un a  buena estocada s in  ese 
reqn ísito  preciso. Se  ve, s in  embargo, que h a y  
m uchos toreros que, perfilándose con el cuerno 
izquierdo, se arrancan cuarteando, y  s in  em bar­
go, d a n  una  estocada recta. Eata, que con efec­
to se  ejecuta con a lguna  frecuencia, es m ás 
men h ijo  de la  casualidad  qne de otra cosa, y  á 
*08 que  tai hacen, lo s vem os á  lo  m ejor p in cha r

indefinidamente, porque en cnanto lo s toros ee 
quedan, y a  esa clase de estocadas re sa ltan  im ­
posibles. E l  tirarse  po r derecho es el ún ico  m e­
d io  de h e r ir  bien, porqae  de este modo, sob re  
todo, se  puede sa lir  en el vo lap ié  con lim pieza, 
dando  al toro la  sa lid a  conveniente po r el lado 
derecho del diestro. C uando  así no se efectúa la  
sa lid a  es forzosam ente po r delante de la  cabeza 
de la  fiera, cosa que á  m ás de h ac sr  a rro llada  la  
suerte, puede poner m u y  en pe lig ro  a l diestro. 
Suponem os que el G o rd o  sabe esto demasiado, 
pero ¿p o r  qué no lo hace? ¿ P o r  qué so  a rranca­
ba  adem ás de largo, dando  lu ga r á  que  el toro 
tu v ie ra  y a  levantada la  cabeza despues de la  
hum illac ión  cuando el d iestro llegaba  á  h e r ir ?  
E a  su  se gundo  toro estuvo m uy  m al con la  m u ­
leta, pasó huyendo  y  se tiró de cua lqu ier modo, 
dando  u n a  estocada po r casualidad. L a s  m ona­
das del qu into  toro agradaron  a l público, pero 
eso no basta para  se r matador. Adem ás, ¿ten ia  
a lgo  aqnel toro en la  v ista ? L o  la rgo  que ee 
arrancó en el qu iebro  nos hace sospechar que sí.

C u r r i t o  s igu e  como en la s corridas an erio- 
res, m uy  trabajador en los quites. P o r  lo  v isto  h a  
desechado y a  su  an tigua  apatía. D io s  qu iera  que 
dure  ese período de actividad ea que parece h a ­
ber entrado. E q  su prim er toro h irió  bastante 
bieu y  en su  segundo  no pudo estar peor, pasó 
muj7 m 1 y  dió un  bajonazo que os y a  lo  m énos 

el v igé sim o  de lo s  que ha  d a lo  en esta tem pora­
da. E sto  de lo s  bajocazos no  depende m ás s i no 
de cuartear m ucho  y  no aguardar á  que e i toro 
se  descubra para  herir bien y  ver dónde ee d ir i­
ge  el estoque. C la ro  está que eno no  se  consigue  
s in  m ucha  serenidad, y  como C u rrito  es m ás se ­
reno quo m achos de lo s  que torean, cuando no lo 
ha^e a sí es porque no  quiere, c ircunstancia  que 
le  hace m ás d igno  de la s  censuras del público.

J l l a n i i e l  l l w l i n a  en au p rim er toro pasó  
tan  m al de muleta, que no  le v im o s p a ra r  lo s  
p ié s n i u n  momento. A q u e llo  fué n u  verda­
dero  baile, no justificado po r la s cond iciones de 
la  roa. M a n u e l M o lin a  tiene facultades sob radas 
para  el arte á que se  dedica, pero es preciso que 
se  cuide m ás de la s  reg la s  del toreo y  que no se 
deje a lu c in a r por lo s  ap lauso s que vea p rod iga r 
á otros toreros que no se ajustan po r completo á 
la s  reg la s  de la taurom.iquia. L o  p rin c ipa l en el 
arte de m atar toros es acer carse, y  el qne no  se 
acerque no llegará  nunca  á  m atar reses bravas. 
E s t a  es la  p rim era  ro g la  del toreo que se  puede 
y  debe d a r al que empieza á m atar toros. D e s ­
pués de acercarse, es preciso  p a ra r lo s  piés, e in  
lo  cual no  se  podrá  torear de m uleta como 
es debido, L a  costum bre de parar es tan in d is ­
pensable, que aquel que llega  á poseerla tiene 
y a  m ucho  adelantado para  torear reses difíciles. 
M u c h a s  veces vem os sa lir  turos que se  defien­
den, to ros que se  quedan y  á  los cuales s i se les 
torea de la rgo  y  m oviendo los piés, es casi im ­
posib le  m atar con lucim iento. A l  tira rse  dem os­
tró M o lin a  que y a  tiene defectos, como el del 
paso  atrás y  otros semejantes. E u  su  segundo  

'toro p rocu ró  pasar mejor, pero tam bién lo tuvo 
que m atar á  p inchazos, po r no tira rse  á  m atar 
en reg la, y  por u tiliza r todas la s tr iq u iñ u e la s  de 
lo s  m alos matadores.

L o s  banderille ros, b ien  en general.
D e  los picadores, Juane rito  en a lgu n o s  p u ­

yazos.
L o s  se rv ic io s buenos.
L a p re s id e n c ia  acertada.

P aco  Me d ia -l u n a .

TOROS EN B^RCKLONA.
C o r r i d a  v e r i f l c a d a  e l  d i a  l . ° d e  J u l i o  

d e  1 9 9 » .

( C onclusión .)
Retinto oscuro, cornalón, era el quinto. Aguantó 

cuatro va ra s del Rastre y  tres de M artin  que per­
d ió un jaco. Sevillano, que así se llamaba el buey, 
v o lv ió  la geta cuatro veres, y  no fuó quemado

flor lo aco.sado que fué. Paco Sancliez se v ió  en pe- 
ig ro  y  tuvo que tirar capote y  montera.

Pa r y  medio puso  Regaterin y  uuo Pescadero, 
todo al cuarteo.

Salvador empleó la sigu iente faona, á pesar de 
que antes do empezarla el püblico p id ió que se re ­
tirase p o r  verle cojean Dos con la dereciia y  una 
corta en corto. C inco naturales y  un pinchazo des­
de largo. U no  con la rlerecba y  un amairo. U no  al 
natu-al y  un mete y  saca atravesado. Cuatro tras­
teos y  un intento de descabello. T re s  trasteos y  
otro intento. Otro intento. E l toro ra sga  la m uleta 
al diestro; éste da otro intento de descabello. Al 
nn el toro se echa. Buendia á la prim era.

Lo s  que no nos habíam os dorm ido, pud im os 
ve r que el sexto toro era retinto oscuro y  co rn iga ­
cho.  ̂ A  su  salida, Pescadero rodó por el suelo, y  
Coligardo, que esto era el nombre del animal, 
torció el viaje sm  quererlo coger Paco suelta dos 
verónicas y  cinco de frente po r detrás, (Grandes 
aplausos.)

U n  puyazo puso Zafra, dos Sa lguero  y  siete el 
Sastre, que fué m u y  aplaudido. Coligardo sallé 
dor el 4 y  sin  sa lir  á la plaza por las com puertas 
de caballos, ch iqueros y  arrastre, v in iendo á sa lir  
p o r la de la pre.siilencia, de modo quo d ió la vue l­
ta al redondel por el callejón de la barrera.

Ostión le puso  dos paros cuarteando, y  m edio 
P rim ito  en esta forma. E l p rim ero  salió  una vez 
en falso.

Paco Sánchez brinda la m uerte del cornúpeto á 
los espectadores del 3, y  sin  tirar la montera, eje­
cuta la siguiente faena. Un cambio, cuatro nata - 
rales. cuatro con la derecha, cuatro en redondo 
con desarnio y  un volapié caido que acabó con el 
bicho. E l diestro oyó m uchas palm as.

E l toro de gracia qne lastim ó á Sa lguero  en la 
cara, fué muerto por Valentin  de una hasta lo s  
dedos precedida de un regu la r trasteo.

R E S U M E N .

E! ganado que pertenecía á D. M ariano  Hernán, 
:ia sido de lo peoroito que hornos v isto  por aquí. 
E s  la p rim era  vez quo estos bichos se lib ran  del 
ruego en Barcelona, gracias á  la benevolencia del 
presidente.

Salvador, eon buo 'ios deseos y  poca fortuna.
Su  herm ano, conquistando simpatías.
De los ginetes Agujetas.
De lo.s banderilleros, Regaterin  y  Valentin.
Lo s  servic ios medianos.
L a  presidoncia tolerante. Hasta el 15,

E l Corresponsal.

TOROS EN SEGOVIA.
C o p r i f l a  v e r i f l c a d a  e l  d i a  9 9  d e  

J u n i o  d e  1 9 9 » .

A  las cuatro y  media en punto agitó el p añue ­
lo  el Presidente, que lo era el Sr. Gobernador c iv il 
de la p rovinc ia , y  aparecieron dos alguaciles, ca­
balleros en dos fogosos potros, ó hicieron el d e s­
pejo.

Despuesaparecieron las cuadrillas m andadaspor 
Machio, Gallo y  Cuatro-dedos, siendo la gente de 
pica, Bartolesi, Matacán, Fuentes, M artinez y  el 
reserva Peratas.

La  brillante música que precede á nuestro A y u n ­
tamiento en masa, quiero decir, el eiarin y  el tam­
bor, dieron la señal, con ese apagado son  que hay  
que ad iv inarle  porque no llega á l oido, de so ltar 
el prim ero, que lo t'uó un toro de g ra n  rom ana, da 
apodo Avellano, bien puesto, retinto y, como loa 
cinco restantes, procedente de la vacada de D. José 
Gómez, vecino de Puente el Saz del Jarama.

Luc ia  en el m orrillo  d iv isa  encarnada y  caña.
A l p rim er puyazo que recibió do .Matacán, tomó 

el olivo, po r lo que hubo quien se escamó; pero 
vuelto al ruedo, tomó dos m ás de este picador, 
una con m arronazo de Bartolesi y  dos del reserva, 
dejando un penco en tierra y  hasta tres m ás he­
ridos.

Con oportunidad m andó el Presidente cam biar 
la suerte, y  salieron á los m edios el Manchao y  el 
Panadero, cuarteando el p rim ero dos m edios pares 
y  cum pliendo el segundo eon un buen par al cuar­
teo, recibiendo palmas.

Maeiíilo, ataviado de grana y  oro, brinda y  se d i­
r ige  al do Gómez, al que pasa con dos naturales, 
dos eon la derecha y  nnoalto, sufriendo un acosan, 
dejándose caer con media estocada en las péndolas 
superior.

Desarm ado al hum illar al toro, saca el pañuelo, 
y  s irv ié n  lose de ó>te como de muleta, le la rga  
otra media estocada que entregó la res al cachete­
ro. el cual le dejó sin vida á la segunda.

Som breros, c igarros y  palmas.
A rra strado  el prim er cadáver caballar y  el p r i -

i.
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EL TOREO.

•mer m uerto vacuno, se presentó en el anillo el se­
gundo.

Lagartijo, retinto, bien pnesto y  de kPos.
Dos varas tom ó de Matacán, cnatro de Bartolesi 

y  tres del reserva, m arrando en una. Despactió un 
penco é tiirió otro.

A l qn te los espadas.
E l Presidente, un poquito despues de lo  que en 

nuestra opinión debió m andar el cam bio de suer­
te, agitó el pañuelo, y  saMeron Guerrita y  A lm en­
dro. qne estóvieron superiores.

Quebró Guerrita un par y  cuarteó otro, como él 
«olo sabe hacerlo.

A lm endro  dejó nno superior al cuarteo, pasan­
d o  el toro á m anos del Gallo, un poquito apurado 
aquel de facultade.s por los pu vazos sobrantes que 
rec ib ió  por el sueño presKleneiai.

E.sto no obstante, la faena del Gallo fué superior.
Se is naturales, uno en redondo, tres de pedio y  

uno  con la derecha, precedieron á m edia  estocada 
un tanto atrav^-sada.

Dos naturales, dos con la derecha y  uno cambia • 
do  para un pincliazo bueno, tom ando liueso.

U n o  con la derecha, otro natural, uno cambiado, 
otro 6 ' redondo y  media estocada buena.

T re s  natnrales. d><s con la dereclia y  uno cam ­
b iado  para un pinchazo; dos pases m ás y  descabe­
lló  á la tercera.

R l espada, que escuchó palm as, vestia traje 
co lor verde claro y  oro.

Precioso de apodo, retinto y  a lgo  corn ivue llo  
fuó el tercero. Cnatro  varas tomó de Bartolesi, 
dos de Matacán y  una del reserva, h iriendo tres 
sa rd inas y  oonvirtiendo la plaza en un  herradero.

M u y  oportuno estuvo el Presidente al m andar 
p render reli letes, para lo qne saheron el T o re r i­
to y  Penin. dejando el p rim ero  dos pares buenos, 
cuarteando. E n  el prim ero saltó el toro la barre ra  
p o r  frente al toril.

Pep in  colgó m edio pa r caido y  un  pa r cuar­
teando.

Cuatro-dedos, de azul y  oro, se fué a l de Gómez, 
al que pasó con cuatro naturales, tres de pecho, 
uno  cambiado, otro con la derecha y uno ©n re ­
dondo, dando un pinchazo en hueso

D os naturales y  o íro s tantos de pecho, p a ra  otro 
pinchazo á volapié como el anterior.

U n  natural y  otro de pecho, con una estocada 
que dió fin á la existencia preciosa del cornúpeto.

E l  puntillero á la prim era.
{Se concluirá.)

E a  el núm ero  p róxim o estam parem os el retra ­
to  de uno  de lo s espadas que m ás se  d iotinguen  
en la s  n ov illada s que se celebran en M a d r id .

*
*  9

L o s  espadas H e rm osilla  y  Lagartija torearán 
la s  d o s  con  id a s  que se  ce lebrarán el m es p ró x i­
m o  en A lm agro .

E u  la  que se  p repara  en C iu d a d -R e a l no se 
se be  todav ía  qu ién  tom ará parte.

E n  lo s  d ia s 25 y  29 del corriente mea se  v e ­
rificarán  dos co rridas en la  p laza de M o tr il,  l i ­
d iándose  en cada una  de ellas cuatro torc'S de la 
ganadería  de D . Ig n a c io  M a rt iu ,  de Sevilla .

L o s  e-p:* laB contratados p a ia  estoquear la s 
reses, so n  M a n u e l H e rm o s illa  y  D ie g o  P rie to  
(Cuatro dedos).

9  
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D esgrac iadam ente  para lo s va lencianos, n u e s ­
tro  presentim iento ha  sa lido  cierto. E l  espada 
S a lv a d o r  Sanohez (Frascuelo) no h a  pod ido  ta- 
j)itanear su  cuadrilla  eu laa co rrida s que están 
verificándose  en V a len tia , ocupando eu lu ga r  
en  la s do.? primera.-í corridas J u a n  R u i z  {La­
gartija) V en la s  dos ú ltim as F e lip e  García, pe- 
j o  este ú ltim o 0( nti atado po r la cou iision.

Prtra reso lvrT  todas la s dificultad s  que ere ;ba 
¿  la  coiDÍf>i('H la  im posib ilid ad  de torear S a lv a -  
sdor eu V  lenoia. se personó en M a d r id  en euau- 
rto de ello tnvo  ntiticia, y  á  pesa r de todas la s 
eom binacioiic 's y  proposiciones que ha  bocho 
íio lo ha pudi io lle va r loa d estros d ichos, po r no 
.creer conveniente aceptar la oferta de Lagartijo 
de  m atar él so lo  la s cuatro co rridas llevando  de

sustitu to  p a ra  cualquier caso desgrac iado  á  su  
herm ano M ann e l M o lina .

N o  8© com pr nde que em presas 6 com isiones 
de  plazas de la im portancia de V a k n c ia ,  B ilb a o  
y  S a n  Sebastian, que verifican s u s  co rrida s en 
d ia s  eu que casi todos lo s  toreros de E sp a ñ a  
tienen com prom iso, po r ahorra rse  u n o s  cuantos 
m iles de realea, contraten só lo  dos espadas, v ié n ­
dose expuestos á su spender la s co rr id a s anun  
c iadas por cualqurér acciiieute que pueda ocur­
r ir  á  a lgu n o  de los d iestros ajustados.

¿Q u é  hub iera  hecho la  com isión  de V a le n c ia , 
s i  inu tilizado  Frascuelo en P am p lon a , hub ie ra  
corrido  ig u a l suerte Lagartijo en la  co rrida  que 
toreó el dom ingo ?

¿ A  qué espadas hub ie ra  acudido, teniendo 
com prom isos eu estos d ia s Q-ordito, Bocanegra, 
Currito, Hermosilla, Cara-ancha, QaUito y  A n ­
ge l P a sto r ?

L a  com isión  de V a lenc ia , a s í como la s  em pre­
sa s  de B ilb a o  y  S a n  Sebastian, deben contratar 
siem pre  t ’es espadas de categoría, s i  no  quieren 
perder en u n  sólo d ia  la s  u tilidade s de a lgnno s 

años,
Y  para probar nuestro  aserto, basta  fijarse en 

lo s dos sigu ientes av iso s que se h a n  v isto  o b l i ­
g ad a s  á  c ircu la r la em presa de M á la g a  y  la  co­
m is ión  de Valencia.

D ic e  a sí el primero:

« E l  d iestro Sa lva d o r Sánchez (Frascuelo) h a  
d ir ig id o  desde Pam p lona  á  la  em presa de esta 
p laza  el te légram a sigu iente:

« Im p o sib le  poder torear, d islocac ión  dedo 
m ano  derecha con sa lid a  hueso  rom piendo  teji­
d o s  y  piel. D íg a m e  qué m atador m ando que esté 
libre. Contestac ión M a d r id .»

C om probada  la  certeza de l accidente que se 
m eBciona, por gestiones oficiales de eate g o b ie r ­
no  c iv il cerca de lo s  señores gobernadores de 
M a d r id  y  Pam p lona, y  por m uchas otras p r iv a ­
d a s  de la  empresa, se e x ig ió  del d iestro F ra s­
cuelo que 80 h ic ie ra  reem plazar con Lagartijo, 
Currito, Cara-ancha ó el Qordito-, y  no habiendo 
pod ido  verificarse  con n in gu n o  de éstos, y  pro- 
puéstoae úcicam ente  a l m atador J u a n  R u iz  (L a -  
gartija), la  m ism a empreea lo  pu so  en conoci­
m iento de l seño r gobernador c iv il de esta p ro ­
v inc ia, qu ien  considerando que no  ea aceptable 
la  su stituc ión  propuesta, po r no  tener el d e s ig ­
nado  la s  condiciones suficientes para  el reem pla­
zo de Frascuelo, h a  acordado su spend e r la  cor­
r id a  extraord inaria  anunc iada  p a ra  m añana  d ia  
15, a l objeto de evitar que el púb lico  pud iera  
se r  defraudado en la s  esperanzas que hub iera  
pod ido  concebir del espectáculo, ta l eual estaba 
anunciado.

E u  v ista  de esta d isposic ión, la  em presa lo  
anunc ia  a l púb lico  para su  conocim iento, debien­
do adve rt ir  á  la s  personas qne h a ya n  adqu irido  
localidades, y  no qu ieran  re se rva rla s para el 
d ia  en que h aya  de verificarse la  co rr id a  a n u n ­
ciada, que pueden pasar á recoger el im porte  de 
e llas a l despacho establecido en la  p laza  de la  
Constituc ión, no obstante que continúa  eu él la 
expend icion  de localidades para  el d ia  en que se 
verifique, y  que sa anunc ia rá  oportunam ente. > 

C om o  80 v é la  corrida tuvo  que se r su sp e n d i­
da  y  a r io stra r  la s  pérd idas consiguientes.

E l  a v iso  fijado eu V a le n c ia  es el sigu iente: 

« E n  la  im posib ilid ad  de poder lid ia r  en esta 
p laza  ei espada Sa lva d o r Sánchez (a) Frascuelo, 
uno de 1- s  contratado-i para  la s  co rridas de los 
d ia s 22. 23. 24  > 25 del corriente, á  causa  de la  
he rid a  rec ib ida  recicntauiente en la  p U z a  de 
P a iQ ¡lona , por designac ión  del citado Sánchez, 
se gún  condición del contrato, vend rá  á  su st itu ir­
le J u a n  R u iz  (a) Lagartija.

S in  pe iju ic io  de éste, la com isión  o rgan izado ­
ra  de la s corridas de toros, está haciendo g e s ­
tiones para conseguir, s i  es posi b e, y  s in  om itir 
sacrificio de n iu gu u  género, la  ven ida  de otro 

. m atador de repataciou que a lterna con e l expre­
sado  R u iz .

M od ificadas en parte la s  condiciones de lo s  
espectáculos anonoado s, la  com isión ha  acorda­
do  devo lve r á  los ecuórea que lo  eolici en el 
im porte  do la s  localidades que h a yan  obtenido

e n e l  abono extraordinario, y  a l efecto p o ir á a  
acud ir desde el d ia  19 hasta el 21 del corriente, 
de nueve  á  doce de la  m añana, á  k  reja del tea­
tro P rinc ipa !, establecida en u u a  de la s fachadas, 
laterales.

V a le n c ia  19 de J u lio  de 1883.— E l  d iputado 
direoíor, M .  S a p iñ a  y  R ico.»

N o  sabem os s i en v ista  de este aviao, un ido  
a l d isgu sto  que y a  re inaba entre lo s afi donados 
va lencianos por verificarse  cnatro co rrida s de 
se is  toros en vez de tres de ocho, como en años 
anteriores, se  h ab rán  devuelto m uchas localida­
des; pero s i  a s í hub ie ra  ocurrido, y  au u  su p o ­
n iendo  que luego  se  h a yan  podido ven le r á la  
m ultitud  de forasteros que  han llegado á úlr.icna 
hora, siem pre  perderá el H o sp ita l d s  V a le n c ia  
el 50 por 100 de l precio de la s  loca lidades de­
vue ltas procedentes de l abono.

»*•
S i,  como es probable, F ra scue lo  no pud iera  

torear en N im e s  la  corrida  de^ d ia  29. se rá  s u s ­
titu ido por Currito; y  s i continuara  la  inu tilidad  
para  la s de Cartagena, es probable  sea R a fae l 
M o lin a  (Lagartijo) qu ieu  le  reemplace.

S in  que sopam os la  causa, no  hem os rec ib ido 
telégram a de nuestro  corresponsa l en V a U n o ia .
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S e  trata de o rgan iza r en Se v illa  una  fn n r io n  
taurina, en la  que só lo  tom arán  parta arrojadas 
toreras.

* *•
A  ú ltim a  h o ra  rec ib im os e l s igu ien te  teló- 

gram a:
<!.Málaga 22  (11 noche).

S r .  D ire c to r de E l  T o r e o .

T o ro s, cum plieron. U n o  de M u ru v e  y  otro d« 
B en jum ea  superiores.

Bocanegra, bien.
Gara ancha, m u y  bueno, rega lándole  segundo  

toro.
B an d e rille ó  el tercero, siendo  objeto de gran 

ovación.
E l  p icador Golita la stim ado  en la  c in tu ra .

El Corresponsal.
■ i LI . ____  " 1-J.P »— I

ESPECTÁCULOS.
J a r d ín  d e l  B t je n -R e t ir o .— 9.— F u n o io n  27 de 

abono.— U n  tap itan  de  lanceros.— B a ile .—  
|Eh, á la  plaza!— E l lo s  y  nosotros.

— Teatro infantil de Fantoches.— F u n c io n e s  A 
la s  6 y  á  la s 7 de la  tardo, y  9 1{2 y  10 1[2 de 
L  noche.— E n tra d a  y  s il la  50 céntimos. 

T e a t r o  ' DE R e c o l e t o s .— 9.— D o n  P o m p e yo  en 
C arnava l.— I  com ici tronati.— M ú s ic a  d j  p o r­
ven ir.— L a  Calandria .

C irco -H ip ó d ro m o  d e  V e r a n o  (junto al D o s  de 
M a y o )— 9.— N u e v o s  y  va riado s ejercicios, en 
lo s qoe tom aráu parte  loa p rinc ipa les artistas 
de la  com pañía, entre lo s que figu ran  lo s  ex­
trao rd ina rio s g im na sta s herm anos B e a sy  y  la 
célebre fam ilia  M a rian i. C on tinúa  p re sen ta ­
ción  de lo s cuatro c lo vn s eecóntricos herm a­
nos M anetti.

A  la  m ayor brevedad h a rá  su  debut el g ra u  jo ­
ckey  am ericano M . A lie n .

G A L E R IA  DE__EL TOREO.

E n  la admini.ilracion de este periódico se La- 
llaii de venta, ai precio do DO S rs. eada uno, 
retratos im presos de

M A N U E L  D O M IN G U E Z .
R A F A E L  M O L IN A  {lagartijo).
F R A N G ISG O  A R .)ü N \  (Cwrrito). 
s a l v a d o r  S A N C H E Z  [Fra.'scuelo).
JO SE  C a m p o s  {Cai-a-ancha).
F E L IP E  G A R C IA .
E S T É B A N  A R G U E L L E S  [Armilla).

Tam bién se hallan im presos on una sola ho­
ja loa retrates de Frascne 'o, Lagartijo y C u rr i­
to. vendiéndose á G U A T R O  reales el ejemplar.

M A D R ID : Lnp. da t'*6''lro .f-íiifuis, Pslxn» Alt.n, 32.

Ayuntamiento de Madrid




